
EUSTORIGIO Y CLORILENE. 
HISTORIA MOSCOVICA (1629), DE ENRIQUE SUAREZ 

DE MENDOZA Y FIGUEROA 

Son escas:1s las noticias que los historiadores de la literatura 
española dan sobre la novela cuyo título encabeza este artículo. 
Ticknor hace tnención de ella en una nota condenándola como 
mala imitación de Persiles y Sigümunda (r). 

Fitzmaurice-Kelly [al menos en la segunda edición española 
(Madrid, 1916) y en la tercera edición frances:1 (París. 1928), 
que he <:onsultado) , :!.\!l:érimée, Hurtado y Palencia, Montoliu y 
Pfandl la pasan por alto; Cejador no hace más que citar su títu­
io. Schevill y Bonilla, en su Introducción a la edición crítica de 
P ersilcs y Sigismunda (pág. X LIII) no hacen mf,s qt:e trad:.tcir 
la nota de Ticknor (2 ). 

La Enciclupedia Espasa se limita a mencionar el nombre del 
autor y el título el e su novela. Palau y Duket da noticias de 
ella (6, 553). El único, que yo sepa, que en los últimos tiempos 
ha dedicado atención más detenida a la novela olvidada es don 
P..,gustín González de Amezúa en su discurso F ormaáón :Y 
eleN•wntos de la novela cortesana, leído ante la Academia Espa-

(1) Cito la trad,Jcción alemana de N . H . Julius, tomo I, Leipzig. 1862, 
pag. 5I<), nota J . "Beide NachaÍlmunger! (Enst org.io y Clor·i!rnc y !a Historia 
dP Hipólito y A11tinta (1627 ), de Frar!CÍsco de Quintana) sind ohae Geschmac:k 
cmd schlech t er funden, und - die letztgedachte (E>JSt. y Clor.) ist cine reine 
Nachahmung des Pe:·si! es ." 

(2) "En ia es i~ra novelística parece deber algo al Pcrsiles la obra de 
Snárez d.: Mend,na Eustorgio :,• Ciorilcne ( 1629), novela donde la inspira­

ción falta en absohlto, y que pe,·tenece, como la Historia de l-I·i¡Jólito ~v 

Atninta. (16?.7), de FrcEcisco de Quintana, a !a serie de libres , cuyos .anta­
res sigu ieron la norma de la novela bizantina, pero sin arte ni or ígi11alidad ." 
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ñola, a ocaswn de su recepción pública el día 24 de febrero de 
1929, y publicado aquel mismo año en Madrid. Cita de ella 
(págs. 33-34) una realista y pesimista descripción de la Corte 
de España, hace m ención de ella en la nota 70 (pág. I r6), ha­
blando del derecho de asilo en embajadas e iglesias, y de nu.evo 
en la nota 172 (pág. 131) al hablar del realismo lúgubre con 
que Suárez de Mencloza describe un cadáver putrefacto. Y esto 
es todo. Ticknor y González de Amezúa citan de la segunda edi·· 
ción del libro, la de Zaragoza (Ivan de Ybar), r665 (r), por no 
series asequible ejemplar ele la primera. Tuve yo la sorpresa de 
encontrar un ejemplar ele ésta en una librería ele ocasión ele una 
ciudad provinciana ele Holanda, y no dejando pasar esta rara 
ocasión, me la adquirí. Es un volumen en octavo de 152 folios 
numerados, una portada y cinco folios ele preliminares sin nu­
merar. Reza la portada: "Evstorgio 1 y 1 Clorilene. 1 Historia 
mo~covica. 1 Por 1 Don Enriqve Svarez de 1 Menclo<;a y Fi­
gueroa. 1 Al Excelentissimo Señor Don 1 Gomez Suarez ele 
Figueroa, Duque de Feria, Marques ele Villa! 1 ua, Senor ele las 
Casas de Saluatierra, Comendador ele Sigura ele la 1 sierra, ele 
la Orden el e Santiago, y del Consejo ele Estado 1 del Rey nues­
tro señor. 1 40. 1 Año (adorno) r629. 1 Con privilegio. 1 En 
l\Iaclricl, Por luan Gon<;alez. 1 Acosta ele Alonso Perez, Librero 
del Rey N. S . V en dese en sus casas 1 en la calle ele Santiago". 
Su privilegio fué despachado en Madrid "a seis del mes ele Iunio 
de ;11il y seiscientos y veinte y ocho años", y quedó refrendado 
de "Iua Lasso ele la Vega, Secretario del Rey nuestro señor". 
La " Fee ele erratas ·· lleva fecha Madrid, 28 ele abril ele r629 
años y firma del licenciado 1v1urcia de la Llana. Es ele 30 ele abril 
del mismo año la firma de la "Svma ele tassa". El Maestro fray 
Diego ele Campo. calificador ele la General Inquisición, firma 
b "Aprovacion" en San Felipe ele Madrid, en 26 ele enero ele 
J628, diciendo del libro que "es ele buena y sana doctrina y en­
seña con gran propiedad, agudeza y ingenio, corno se cleuen auer 
los buenos Príncipes, y sus priuaclos ". Hay "Licencia del Orcli­
nario, el Licenciado don luan ele V elasco y Azeueclo , Vicario 
General el esta Villa de :Vlaclrid y su partido", también dada en 
:Madrid a 7 ele feb rero ele r6z8. A ésta sigue otra aprobación ; 

( l) l.a li brerí a ele J u lián Barbazán, 1'vfadricl, en ca tálogo de abril de 
1935, ofrece a la Yenta un ejemplar de la segunda ed ición a1 prec io de 

so pesetas. 
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fechada en Madrid el día 26 de abril de 1628, del "Maestro Gi l 
Gon~alez Da.uila". En su dedicatoria al Duque ele Feria pondera 
el autor las mnchas mercedes que del próce¡· ha recibido. Ala­
ba las virtudes personales de su protector y en no menor grado 
los altos méritos de las casas de F igueroa y :Mendoza, ele las 
cuales también él mismo era descendiente. Precede al texto de 
la novela un "Prologo al Lector", firmado por "Eí maestro 
Fr. Enrique ele Menclo<;a", que copio a continuación, para que 
conste que esta novela es algo más que una mera imito.ción de 
la última obra de Cervantes. Del prologuista, fray Enrique ele 
Mendoza, se lee en el artículo que le dedica 12. Enciclopedia Es­
pasa, que lo copia ele Juan C. García, Escritores de Guadal aja­
ra (p. 338-339), que era un religioso agustino, nacido, probable­
mente, en Guadalajara; que profesó en San Felipe el Real ele 
Madrid ; que se desconocen los años de su nacimiento y muerte, 
y que escribió a más del prólogo que puso a E nstorgio y Clori­
lene (ele que hace mención), un tratado: El Privado christiana 
(:Madrid, r6z6), que según don J. C. García es digno de ser leído 
por la elegancia de su estilo. De los términos en que está expre­
sado el prólogo, cuyo texto sigue a continuación, queda claro 
que, por má3 que ia forma de Eustorgio y Clorilene es entera­
mente distinta de la ele los tratados sobre el perfecto príncipe 
cristiano, que en España gozaron de tanta popula rielad (corno lo 
podemos juzgar de la introducción que Vicente García de Die­
go puso a la edición en "Clásicos Castellanos" ele la Idea de un 
príncipe político cristiano, ele Saaveclra Fajardo), está escrito con 
igual finalidad. Reza como sigue el "Prólogo al Lector. Del Maes­
tro Fray Enriqve ele Medo¡;a, en respuesta a vna carta del Autor. 
en q le pide vea su Poema y le corrija, y le auise si el título sa­
tisfaze a lo que contiene, y si ofenclera su autoridad en publicar­
le por parto de su ingenio": 

"El Título que V. m. da a su Poema (r), le han dado assí 
antiguos como modernos a los suyos. 

Manclame V. m. le vea, y le corrija. Lo primero será cierto: 
Lo segundo impossible. 

Queda V. m. ·con dolor del disgusto, que me imputa par leer-

(1) La misma denon1inaci ón que el Pin ciano dió a la J-1-isf.o n·a, et iópica 
de Heliodoro (A. Ca"tro, El pe·llsamiell lo d~ Cervantes, l\Jadrid, 192'i , pá­
gina 44, 11. 5). 
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le; y ti ene razón, que las cosas sazonadas causan di sgusto, quando 
son tan breues. 

Con lo extraordinario y realc;ado de la fabula he notado lo 
suspensivo ingenioso de las t ragedias, con qu,e la Historia se di­
lata y enlaza: lo suaue y agudo, con que se satisfaze a las dificul­
tades y dudas, que la discreta suspension ofrece: Lo entendido 
de los episodios que adornan: Lo graue de las sentencias, y fa­
bulas que ilustran : Lo galante, y Poetico de las pinturas que 
acompañando hermosean : Lo propio y natural de los que se in­
troduzen: Lo leuantado y claro del estilo: Y mas que todo lo 
vtil, magistral y necessario de lo moral que ·enseña. Con que me 
doy a creer , que en saliendo a luz ha ele causar a los que ignoran 
lo fer til ele la mina que le procluxo, con la aclmiracion inuiclia. 
Mas a mi que conozco su agudeza, admiracion no, inuiclia si, ele 
que con tanta graueclad y dulce modo ele pensar y clezir, aya V . m. 
mezclado la inuencion con la verdad, y lo vtil c6 lo delectable: 
dexanclo atras para la eclucacion ele vn perfeto Príncipe, y en-­
sefíanc;a ele vn P riuado Christiano lo ve rdadero de algunas histo­
rias, que faltando al intento con que se escriuieron, cubren con 
adulacion es verdades. No assi en esta (aunque inventada), pues 
siempre se halla en ella la verdad desnuda de lisonja. 

Feliz ocupación, y trabajo digno del alentado ingenio de 
V. m. y tanto é¡ supo hermanar y vnir las burlas con las veras 
con tan extremado acuerdo, que a los entendidos moderados en­
tretiene, a los superiores assombra, a los Príncipes enseña, v a los 
Priuados encamina. Siendo este el fin ele escriuir (como lo ~cluier­
te el discurso del Poema) . Otros le dieron el titulo, que nace del 
fin con é¡ se escriuio, é1 es El Príncipe perfeto, y Priuado Chris­
tiano. Y si el vti l que insinua este luziclissi111o trabajo es tan hon­
roso, como necessario, no solo no ofende la autoridad ele V. 111 . el 
auerle engeclrado; pero seria rigor cruel negar el hijo propio, 
siendo impossible darle padre, que no humille, y postre su gran­
deza. Y como V. 111. sabe de las diuinas letras, muchas vezes 
vso ele parabolas, y apologos el Espíritu santo para enseñar los 
ignorantes : luego siendo el blanco de la fabu la encaminar y en­
sei'íar, no sera profaniclacl escriuirla, ni clesautoriclacl honrarla con 
titulo ele propia. si la materia del estado ele V . m. no pide otro 
expediente. A quien guarde Dios como clesseo. De Guadalaxara, 
y Enero 6. ele r 628." 

E l ~!Jaestro Fr. E nrique de Mendoc;a. _ 
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Todo qneda muy claro ahora. El título que primero se le ha­
bía queridu d«r no deja lugar a dudas. N o ha pretendido el autor 
adular al rey (Felipe IV) ni al privado (Olivares) . Es obra que se 
enlaza con la del prologuista y con la Conservación de mo,nar­
quías, del licenciado Pedro Fernández ele Navarrete (Madrid, 
1626) (igualmente aprobada por el Maestro Gil González Dá­
vila). No es un eíogio del poderoso privado como publicaría en 
1635 en Bolonia el italiano Virgilio Malvezzi, " Il retratto del 
privato político christiano estratto dall'originale d'akune attioni 
del Conte Duca di S. Lucar" (publicado el mismo año en tra­
ducción española en NápoJ.es), sino un cuadro ele un príncipe 
y privado perf ectos en que puedan tomar ejemplo el monar­
ca español y sn poderoso favorito , 

N o será la primera vez que un :fingido privado de un prín­
cipe ele uno ele los países exóticos ele la Europa oriental, que para 
la generalidad de los españoles rayc;.ban en fabulosos, servi ría al 
fin que S uárez de Ivlendoza se propuso, El referido N avarre­
te había incluídc en su citada obra una carta sobre el perfecto 
privado de "Lelio Peregrino a Estanislao Borbio, privado del 
rey de Polonia". 

La forma que Suárez ele Mendoza clió a su libro es la de 
la, novela bizantina. Es fuera de duda que su modelo fué Per­
siles y Sigismunda, ele Cervantes. Lo indican ya los subtítulos 
de ambas obras: Historia setentrional e Historia moscovica. 

Está cliviclída la novela ele Suárez ele Mendoza en trece li­
bros, en los que se refieren las. fortunas y adversidades ele dos 
amantes constantes, que vencieudo obstáculos y enemigos, fi­
nalmente Ilegc.n a unirse en feliz matrimonio. Ya que en nin­
guna parte pueden haliarse detalles sobre el contenido, que sin 
embargo son necesarios para averiguar hasta qué punto dependa 
la novela de la cervantina y qué más influencias puedan señalar­
se en elb, voy a dar un resumen del libro en sus grandes líneas . 

LIBROS I-II 

Según es uso en las novelas bizantinas, la historia comienza 
"in medias res" . En medio ele una selva conocemos al Duque 
E ustorgio, escapado ele l<is garras bárbaras de su tía la (l\;quesa 
Juana. E l joven va acompañado de su ayo y maestro Pigmerio y 
ele un criado o ayuda ele cámara "algo gracioso y modesto ele-
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zidor" llamado Rugicí. La primera página está escrita en un es­
tilo culterano, que a partir de la segunda se trueca por otro lla­
no y natural. Mata Eustorgio un mastín que perseguía una loba 
acompañada ele sus cachorros. Agradecida la fiera, va a servir 
a su salvador de perro ele ayuda. En seguida ve una osa "abra­
<:;acla con vna colmena, y dando la voz es la solto ". Eustorgio da 
g racias al Señor ya que ve la mano de Dios en tales encuentros. 
Pronto se oyen tiros ·de arcabuz. Acude E. a la fuente, ele donde 
habían venido los tiros, y en un prado vió dos mancebos "a lo 
Español vestidos, con espada y daga cada vno ", uno ele los cua­
les , malherido, estaba ciando boqueadas. E l otro se hallaba tendido 
en ti erra, presa ele un desconsuelo indecible. Era tan bello el man­
cebo, que E. hubo ele creer que era "algun Angel en disfraz hu­
mano, vna imagen celestial al mundo prestada para adorno ele su 
hermosura". Creyéndose solo, este hermoso mancebo se queja 
amargamente ele su tri ste suerte. De sus palabras se infiere que 
es mujer, llamada C lorilene, que es ele alta alcurnia, que tiene 
una hermana reina y que era esposa ele Leoncio, " milagro ele 
la t ierra, embielia ele los hombres, y ele Españoles gloria", a quien 
por una triste casualiclacl acaba ele matar ele un tiro. Mete mano 
a la daga para herirse, pero E. acelera el paso y la detiene. " ¡ De­
ten el ímpetu ele tu arrojada cleterminacion gallardo mancebo!" 
Pero éste (mejor dicho, ésta) le llama monstruo y fi era y le su­
plica que no le impida matarse. "No soy alma (Clorilene le ha­
bía tomado por el alma ele Filea, mujer que le tenía gran envidia) 
ni fi era", dice E ., "soy prodigio ele desdichas y para que en las 
tuyas halles consuelo, sosiega un poco y escucha las mías". 
Toda la escena recuerda vagamente a las del primer acto ele 
"La vida es sueño", ele Calderón. E. la reprende por haber que­
rido suicidarse. "Si me clixeres que es valor matarse; es error. 
Porque assi como es miedo ciuil reusar el morir quando conuiene, 
assi es cobardía y barbara clemencia quitarse la vida, sin c1 la 
honra y ocasion lo pidan." La disf razada Clorilene se niega a 
contarle su historia, que dejará para más tarde, consiente, a ruego 
suyo, en quedar en su compañía, dice que es hermano del joven a 
quien había muerto. y que si ele sus quejas ha podido entender 
otra cosa. c¡uc , profiriénclo!as. no estaba en sí y. finalmente que 
su nombre es Carlota. Llegados a la cabaña donde el viejo ayo 
P igmerio los aguarda, E. recomienda a sus dos acompañantes 
que a su nuevo amigo no le pregunten nada. " Acluierte", le con-

20 
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Sttela el viejo Pigmerio "q el q empie<;a a padecer, se ha de dis­
poner a padecer mucho : porq las aduersidades no vienen solas". 
Por ejemplo le pone a E., cuya "concepcion fue marauillosa, 
su nacimiento portentoso, su niñez y crian<;a vn milagro adn:i­
rable, su juuentud perseguida, y hasta oy en nada se ha mos­
trado con el la fortuna prospera y en todo aduersa: porc1 si le 
escapo del cuchillo dio con el en mano del desierto, donde la 
aspereza del sitio, falta del sueño, mantenimiento , temo no 
cotrasten su delicada c5plexi6". Pero el fin ele tanto infortunio 
no es otro que la volnrüad el e Dios ele purificarle "en el crisol de 
los trabajos, .para c1 dexandole libre y puro ele la escona de la 
impaciencia, quedasse, no solo perfeto para si, sino dechado, 
exemplar y .protothipo ele Príncipes muy pe·fetos ". De repente 
se oye el ruido de gente a caballo que se acerca. Cantan: "Mue­
ra la Infanta, y el Duque Eustorgio viua". A h pregunta ele 
E., a quien no reconocen, uno . de ellos le responde que vienen 
"del lago de los Leones carniceros ele Mosca (Moscú), gouer­
nado por vna muger mas tirana y cruel que ellos". Traen una 
relación e~crita ele lo ocurrido, que por haberla publicado fueron 
desterrados. Se van a Suecia o Polonia, "hasta tant"O que Dios 
ponga e-n ]a silia Real al gra.n Duque y señor nuestro Eustor­
gio y sepulte en el. abismo la Infanta Iuana su tia". Aquí ter­
mina el libro primero (folio 9, verso). 

Empieza el libro segundo por el contenido de la relación que 
los fugitivos han dado a E. Esta, al menos por parte, aclara la 
historia anterior del protagcmista y su fuga. Leemos qt:e E. es 
hijo del gran Duque Basilio, a cuya muerte su hermana Juana, 
" tiranicamente jurada por gran Duquesa de Moscouia". le había 
sucedido. Cdidora, ma.dre de E., habia vuelto a casarse con el 
rey de Suecia, en cuya corte E. ha sido educado. Diecisiete años 
dura el tiempo del gobierno de Juana. Para legitimar su reinado 
pretende casarse con su sobrino E., que tiene dieciocho años me­
nos qute elia. Pide su mano a los reyes ele Suecia, que consien­
ten en el enlace. El mismo día de su llegada a l\1osca, Juana hace 
coger preso a E., confinándole a un castillo, donde quedará i:1-
comunicado. Como explicación de su conducta alega la gran Du­
quesa que no quiere repartir el poder con otro. Llama a su con­
fidente Clocloveo, que le acon seja no desista de su primer intento 
r.l e casarse con su sobrino. E l sabe que es e! legitimo heredero ele 
Rusict, por más '1 rw l"i matrimon io ele Basil io y Ce1iclora haya sido 
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:Secreto. E l conoce las señas ele E ., que son 11n sello de las armas 
reales, que tiene en el hombro izqu ierdo (como lo acostumbran a 
hazer los Duques de Moscouia, con sus hijos Principes herede­
ros"); ti ene una mano mayor que la otra, un lunar en la oreja de­
r echa y una verruga sobre el oj o derecho. La g ran Duquesa no 
.quiere escuchar los avisos de su confidente y manda a dos de sus 
oficiales " ir al castillo , y que en la cama donde Eustorgio esta u a 
le diessen de puñaladas, y le cortassen las orejas, y puestas en 
vna caxa ele plata que les dio, se las lleuassen". Llegados al cas­
til lo, A lberto el castellano sospecha la mala intención de la gran 
Duquesa y " puso a Eustorgio en la cama ele vn page suyo, llama­
·do Alexanclro, y a Alexanclro en la ele Eustorgio, con orden que 
no hablasse el vno ni el otro palabra" . Luego da ocasión al prín­
cipe que con Pigmerio y Rugiel, que le habían acompañado desde 
Sne~ia, se pongan en cobro. Los mandatarios de la gran Duquesa 
matan al paje. Por la falta del lunar en la oreja Juana conoce 

-el engaño y manda arrestar a Alberto. Se subleva el pueblo contra 
la duquesa Juana, que se marcha de la capital para buscar en las 
selvas a su sobrino fugitivo. Aquí termina la relación que alza 
una parte del velo que aún sigue colgado ante la historia de los 
-protagonistas. Pigmerio y su joven pupilo tienen un encuentro 
·en el bosque con un noble viejo que por los infortunios con que 
el destino le persigue se ha retirado a estas soledades. Ya no 
desea ver otras ti erras. Ha escogido por su gusto la pobreza, 
guarda su ga.naclo, de cuyo producto vive parcamente. " Tengo 
vna cauaña en que viuo, labrada de mi mano, de los arboles destos 
bosques. dentro de la qua! no hallareis cosa que deua derechos a 
1a vanidad, todos son instrumetos necessarios a mi oficio de ga­
nadero, y si algunas sobran, seran de las que son más imporüites 
para la vida." Continúa el elogio de la vida en el campo, que pre­
fiere con mucho a su existencia azarosa de ~ntes. N o quiere 
·revelar mucho de su vida, sólo les in forma a los curiosos fo­
rasteros que a su nacimiento un astrólogo judiciario había pre­
dicho que ve ría lo ausente y lo enterrado. Es zahorí. Había 
·vaticinado el judiciario que tendría dos hijas reinas, "y que 
la vna en la variedad ele fortuna se ria honrada, y ele essenciones 
tales, qt!e dixessen con la honra heredada de mi sangre, que 
moriría. no mu riendo. y que seria hallada en fl agrante delito , 
·digno ele muerte ; y siendo conuencicla, saldría libre del como 
-inocente : que seria gran señora, robada y no maculada, y ado-
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rada el e muchas gen tes sin Dios" . El viejo, qu e dice llamarse 
Mamicio, cree que aquella hija de suerte tan enigmática ya ha­
bía. muerto. Finalmente le da a E. un libro escrito por la reina 
ele Suecia que trata ele la concepción, nacimiento y vida ele Eus·· 
torgio , libro que le ruega devuelva de parte de él a su autora. 
Como prenda le da una de las cadenas que Carlota le hab\a traí­
do. Ei viejo se espanta. rnucho, su rostro se c!env .. tda· y no quiere 
aceptarÍa. Dice haber sido la joya primera que su hija, la muerta, 

había recibido de su esposo Riselo, con el que se había casado 
contra su voluntad, ;mra agradecer a su padre. Le da otra cadena 
que había llevado de Suecia, cuyo tope contiene el retrato de la 
reina de Suecia y de Eustorgio. Carlota había rehusado acompa­
ñár. a E . a la cabaña del viejo. Aunque ninguno dice al otro 
que comprende la situación, es seguro e¡ u e la comprenden todos 
y sólo mucho más tarde lo confiesan. EL viejo es padre de Ce­
lidora y de Clorilene y abuelo de Eustorgio. Sólo muy gradual­
m ente se aclara la vida azarosa de todos los personajes. Sigue un 
pasaje simbólico. Quiere beber E . y el vi ejo le lleva a la fuente 
del Desengaño, junto a la cual le hace sabias r eflexiones. Fi­
naliza el segundo íibro con la venida inopinada de la duquesa 
Juana que estaba c3.zanclo por esos alrededores. Pudo matarla E., 
pero a ruego de Carlota y ele Pigmerio desiste de estos planes 
sanguinarios. La Duquesa se echa a sus pies, supliCándole le quite 
la vida o le dé mano de esposo (fol. 20 v.). 

Después de conocida la exposición de la novela, contenida en 
sus dos primeros libros, quiero tratar ele indicar St1S fuentes. 
De Persiles y Sigismunda tiene, como hemos vi sto, la forma. 
De esta novela se origina también el amor ele dos jóvenes que 
por l<~s raras circunstancias ele la vida no pueden confesarse 
el amor y han de pasar por lo que no son. Clorilene en gran 
parte del curso del libro va disfrazada de hombre, ele manera que 
pasará por situaciones equívocas. Despertadt amor en otras mu­
jeres, de modo que, lo mis11to que en Persilcs y Sigisnmnda, dará 
lugar a celos contranaturales y repugnantes. Por lo dem!ls, sólo 
en algunos detall es de poca monta se acerca (al menos en su prin­
cipio) la novela a la ele Cervantes. Las ·esce! Jas bucólicas y la 
peroración del viejo Mauricio proceden ele toda la ser ie de ohras 
españolas tratadas rccientemmte por Baltasar Isa7a y Calderón 
en su tc s i .~ cloctural: El ret :J¡·no a la natzrrale:::a C'hcl ricl, 1934). 
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Concuerdan las ideas enunciadas por Suárez de Figueroa princi­
})aimente con las de Guevara. N o sólo se encuentran huellas de 
su Af enosprecio de C arte 3' Alaban::m de Aldea, sino también, y er. 
mayor escala de su Reloj de ¡;ríncipes, del cual proceden la ma­
yor parte de teorías sobre el estado y el príncipe, defendidas en 
la novela que nos ocupa. Los vaticinios y la creencia en los jui­
cios astrologicos proceden, por parte también, ele P ersiles JI Si­
gis7JI.u nda. Mejor que dar un tratado de la manera en que ambas 
nove!as uatan ele conci liar esta creencia con la fe católica, val­
eirá más ci tar unos pocos versos del viejo Arcipreste de Hita en 
su Libro de Buen A111or (ed ición La Lectura, tomo I, estro­
-fa qo), con los <.1ue están acordes, y que rezan así; 

"Yo creo los astrólogos verdad naturalmente: 
P ero Dios, que crió natura e a~iciente, 

Puédelos demudar e fazer otramente, 
Seg-uncl la fe cathólica : yo el esto so creyen<e." 

Protestan a cada paso los personajes del libro, moscovitas por 
1a mayor parte, que son católicos y que son enemigos de los he­
rejes. También en Persiles y Sigismunda encontramos, venga a 
cuenta o no, confesiones ele fe católica. 

Resta indicar la fuente del mismo argumento que hasta este 
punto no tiene semejanza alguna con d Persiles. Sin ninguna 
duela la halló el aut·or en la hi storia del (falso) Demetrio y del 
usurpador del trono de Moscovia Boris Godunov. 

S uárez ele l\1endoza leería este relato en la Qvr.rta ¡;arte 1 de 
le Historia 1 pontifical, 1 y catolica. j Compvesta y ordenada por 
el 1 Doctor Luis de Bauia, Capellan del Rey nuestro señor, en su 
Real 1 Capilla de Granada { r) . 

Boris, que sin derecho ocupa el trono, quiere dar la muerte a 
Demetrio, legítimo .sucesor ele la corona. En ios siguientes tér­
minos narra el doctor ele Bavia este suceso: 

"Esta (la relacion que todos tienen por mas cierta) es que 
supo muy a tiempo el ayo ele Demetrio ... la rtsolucio ele Boris, 
que no era dificultoso tenerla cojeturacla y preuenida: y aclue:-tir 
por esto las acciones de aquel hombre. El remedio era dificultoso. 
Diole la necessiclacl. Quie clize que sustituyo el ayo a vn su hijo, 

( 1) Hay edici ones de 16 l 3 (\hdrid) y 1 62 1 (Barcelona). Yo ci to de 
ia edición ele Madrid, Luis Sáncbez, J6I;s , de la que poseo ej emplar. 
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para que con su muerte guardasse la vicl3. del Príncipe, y quien que 
no era hijo, sino vn mo<;o semejante a Demetrio, trayclo alli por 
engaño. Criauase Demetrio fuera ele la Cor te, como he dicho, no 

'listo, ni conocido: las mejores señas eran el aposento y la cama,. 
donde pcns3.ua hallarle. E xecutose la trayci.on ele noche, para 
que elh encubriesse la atrocidad del caso. Pudo la turbacion ele 
los que la executauan hazer su parte, y no conocer a quien qui­
taua la vida. Assi lo afirma, y que se libro el Príncipe y su ayo ... 
que (segun dizen) era también gouernaclor ele la fortaleza" (pá­
gina 379, r.a columna) . 

En la pág. 38o, 2.a col. , el ayo le da consejos y le propone 
medios para restituirse en el estado paterno, tiranizado por Bo­

ns: 

"Dixole con esto las señas ele que se auia ele aprouechar para 

ser creído quando tratasse de su negocio; principalmente algunas 
que tenia en su cuerpo, como eran vna berruga junto al ojo dere­

cho a la parte de la nariz, y vna mano conociclamente mas larga 
qt:e la otra: y aun ay quien dize, que le dixo vna marca, o sello 
q tenia ele sus padres en las espaldas. Cosa, clizen, vsacla en lVIos­
couia . . . '' 

Es probable que Suárez ele Mencloza conociera también la 
comedia ele Lope ele Vega: El Gran Duque de M oscovia. dra­
matización de la historia ele Demetrio, sacada de la misma obra ele 
h istoria, como en otro artículo he probado. Boris (II, 18, edición 
Rivadeneyra, pág. 267, 3·a col.), dice: "Dieciséis años ha que rei­
no en ellos". La escena del astrólogo (II, 19) puede haber in·­
fluenciado también, aunque creo que aquí siguió el autor prin­
cipalmente a Cervantes. N o hubo inconveniente en asignar papel 

tan importante a la astrología en Rusia, ya que en la referida 
Historia pontifical y católica pudo haber leído ele la fe que esta 
ciencia entre los rusos merecía. La intromisión de españoles 

(pronto se introducirán varios parientes del referido Leoncio) 
tiene su similar en ]¡:¡. familia del · español Antonio en Peniles 
y S ig1:smunda. De otra parte El Gran Duque de M osrovia, ele 
Lope de Vega, tien e entr e sus personajes el fiel y noble español 
Rufino. 

Resumamos ahora el co:1tenido ele los libros IH -V de nues­
tr2. novela, que son las que preceden a los interminables viajes por 



EUSTORIGIO Y CLORILENE 293 

mares conocidos e ignotos, que darán a los siguientes libros 
carácter absolutamente idéntico al ele la Historia setentrional, 

ele Cervantes. 

LIBRO III 

P igmerio aconseja a Eustorgio perdonarle a la duquesa J na­
na sus maldades y casarla . Ejemplos ele la m itología y ele la an­
tig üedad. Rugiel da consejos contrarios; abomina ele la terrible 
fealdad ele la Infanta. Páginas llenas ele juicios y pensamientos 
antifeministas. En principio también E. es contrario del matri­
monio: "todo casado se priva ele su estimada libertad" (f. 22). 
Observaciones sobre la belle?.a ele la mujer . No faltan rasgos hu­
morísticos. E., enamorado ele la disfrazada Clorilene, resuelve ca­
sarse con Juana y le lanza a "Carlota", su genti lhombre ele cáma­
ra. sin poder contenerse, las palabras: "Y vos sois bien ne­
cio " (f. 25 v.). Ya que es una loba que a Juana le había mos­
trado el camino ele la cabaña ele E., promete mandar poner en 
las puertas ele ·Mosca una loba ele piedra con dos medias coro­
nas en las manos " y a ti sentado en el trono ele Magestad, y a mí 
postrada a tus pies, y q las medias coronas esten sobre nuestras 
cabe<;as, con vna letra q lo declare todo". Di r ía la letra que se 
pondría ahajo : "Et fecit utrac¡ vnu, que quiere clezir lo diuiclido 
y separado, hizo vno y conforme" . Cosas que el nuevo príncipe 
ha ele hacer . La noche ele la boda E. está indispuesto y duerme 
solo. S igue Lma seri e ele acontecimientos enigmáticos, que sólo 
mucho después serán aclarados. Sabemos ele una carta que J ua­
na envía a una ele sus clamas, Aurelia, y ele los inconvenientes 
que esta clama tiene en seguir los mandatos ele su señora. La no­
che siguiente E. entra en el dormitorio de la Duquesa y se alegra 
ele su "entereza". Le da una sortija con p iedra preciosa que 
había r ecibido de su madre. E! día después la Duquesa se finge 
enferma. Recibe E. un memorial en igmático y anónimo que dice: 
"Señor: con fuego purificarás el oro ele tu honor, y con fuego 
verificaras la escoria é¡ le l1l;milla .. . E. descubre el aniílo que clió 
2. su muj er en el dedo de Anclromio, novio de Aurelia. Coge 
preso a éste, que quedará incomunicado . Pide su sortija a la 
D uquesa que le clevuell'e otra. Ccmsejos y avisos cíe Pigmerio, 
que aunque su príncipe qn;cre hacerle privado tudu poderoso. 
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rehusa aceptar tanto poder . A demás teme la inconstancia del 
Príncipe (fol. 30 v.) . 

LIBRO IV 

Descripción de una j usta ele la que E. (probablemente para 
obligarle a reconocer que es muj er) ha dado la dirección a Car­
loto. Descri pción barroca: empresas, emblemas. E . duerme otra 
noche con su mujer, " harto contra la vo!untél.cl della, y no v io la 
hora de boluerse a su quarto. P orque salio, si bien escandaliza­
do, tambien suspenso y mas dudoso que estaua, viendo la dife­
rencia que auia en su muger, ele aquella noche a la primera que la 
auia gozado, como ele vna muger casta y pura, a vna liuiana y 
viciosa : y assi no se vio mas con ella". Episodio ele esclavos in­
dios cristianizados y libertados (de los que uno desempeñará más 
tarde un papel en la historia) Secreteo entre E. y Car loto. E . le 
habla en té rminos cubiertos ele su amor. También le da a ent,~ n­

der que comprende que el viejo Mauricio es más el e lo que apa­
renta ser. Es te viejo es nombrado gobernador ele la provincia de 
M escora. Pigmerio ha de acompañarle hasta allí , pero le estará 
prohibido ponerle preguntas. D espués P igmerio recibe muchas 
nuevas dignidades. Se niega a aceptarlas. Además está en vida 
el privado del pad re de E. , a quien alaba mucho y para quien le 
pide al Príncipe nuevos favores. Noticias de r evueltas en algu­
nas provincias . E l príncipe mismo se propone ir e n persona a la 
jornada: "La letura de histori as tan continua, assi humanas, 
como diuinas (necessarias pua la cclucacion, y instruccion ele vn 
perfeto P ríncipe) me han enseñado la neces idad que los P rínci­
pes tienen de hallarse (si uo siempre) en algunas jornadas y em­
presas". Preparativos ele la jornada. Llega un correo, que las 
provincias estaban ya quietas " y a ser uicio y vassallage del g ran 
duquesa que había visto a Carloto aparejado para la guer ra, y 
Duque, con que mando se clesarmasse, y no huuo nada " . La 
" en gala, ayre y aliento" superior a todos los capitanes. se ena­
mora locamente ele él, propon iéndose "gozarle ". L e hace pro-· 
posiciones amorosas a que Carlota contesta con evasivas. Carlo­
to lo relata todo a su señor. La D uquesa le ofr ece una bolsa y 

una cadena que Carlota quiere aceptar a condic ión ele que la Du­
quesa consienta en que lo diga a E. Juana se enfurece y jura ven-
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garse de él. A sus gritos llega E., que pregunta a su muj er el mo­
t ivo ele su enfado. "Ella dixo: T iene vn pícaro tu Alteza muy 
engreído por criado. atreui clo, y t raidor a la fidelidad que deuia 
guardarte. H ele encontrado muchas vezes en mi quarto hablando 
con A ure li a, mi cl ama. y he aueriguacl o que la tiene preñada. Lla­
mele, y haziendole cargo ele su traicion, me hablo alto, y me per­
cl io el respeto, y m.e indigne contra el, y contra ti me indignare, si 
no le castigas con fo rme su desacato merece". E. le promete e jecu­
tarle la pena que ella le destine, a lo cual exige que com o a 
"violador el e la pureza del honor ele tu real casa" le ahorquen 
p úblicamente. E. se lo promete : "Solo clispesare en la publi ­
cidad; porque mayor es el daño, c¡ue se sigue con los castigos 
publi cos ele pecados secretos ele las casas ele los Eeyes, que el 
reparo y remedio que se consigne" . Añade el P r íncipe que cas­

tigará con el mismo rigor "a todos los demas que en semejante 
culpa huuieren incurrido. P uso en gran confusion a la Duque­
sa esta palabra, y a todas las elemas tan repetida . E ra astu-· 
ta, y c5 maña supo , que estaua preso Andromio, el que t rataua 
de casarse con A urelia, y temerosa que Eustorgio pensara q 
el la auia auido, y no Carloto, al punto la embio a casa de su 
madre, y fue a E ustorg io y dixo : he enbiado a A urelia en casa 
de su madre para que para, y en pariendo la boluere y la hare 

dar vn becado, con que pague su delito . Eustorgio clixo : assi se 
le auian ele dar a todas las que en el han incurrido. Estaua Car­
lota en el castillo preso, en poder ele Alberto, con orden secreto, 
que le regalasse y cuiclasse del, como ele persona fauorecicla ele 
su señor ; lo qua! se le encubrio a la duquesa , con que hizo g ran­
des, y apretadas dil igencias para saberlo " . A los ocho días la Du­
quesa ruega a su marido que dé libertad a Carloto. Accede a 
su ruego E.; astuto, le afea a Carloto su delito en presencia ele 
Juana . Carlota entra de nuevo en el favor ele la Duquesa. E . irá 
ele caza. De su a usencia quiere la Duquesa aprovecharse para 
engañarle con Car!oto. ''Q uedaos aca y vedme luego que se vaya, 
que le quiero enbiar vn regalo, y gusto que se le lleueis y no me 
veais hasta entonces . y aora idos, y sed fiel, yo se re agrade­
cicla ... " Carlota da cuenta ele todo 3 E., que le encarga callar 
y obedecer a la Duquesa en todo. Andromio es dado tormento y 

el magistrado confiesa haber recibido la sor ti ja ele Aurelia, Esta 
no quería declarar cosa alguna, sino en prfsencia ele E., a quien 
di ría lo que sabía . Fí na liza el libro IV con la venida ele nu cría-
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do herido en la cara y en un brazo que le cuenta a su señor que 
la carroza con todos los que iban i':On ella se había volado. "Arro­
jo de si la carroc;a tar.ta cantidad de fuego, guixarros, peda<;os 

. de hierro y de plomo, q hombres, cauallos, carroc;a, perros , 
paxaros y barca, todo lo arruino y no quedo dello memoria". 
Por milagro (ya que a último momento hab ía di fer ido la caza 
para recibir las noticias del magistrado) E. ha escapado de 
muerte segura (fol. 4 T v.). 

LIBRO V 

Al abrir E. el aposento de su mujer para darle cuenta ele la 
desgracia, encuentra en él a Clarelio, caballero de su cámara, y 
a Carlota, muy turbados. Los dos son llevados presos con mu­
cho recato. La Duquesa queda reclusa en sus habitaciones, "sin 
titulo ele prision, sino ele indisvosicion". Sigue el interrogatorio 
ele Clarelio y ele Carlota. En presencia ele Pigmerio y ele Eus­
torgio, Aurelia confiesa que había recibido la sort ija del mismo 
Príncipe. La Duquesa, la noche que llegó casada, la había acos­
tado consigo, y por causas que no le declaró le había dicho que 
no se atrevía a acostarse con su marido, y haciéndole caricias 
le mandó ejecutase lo que ·contenía un papel cerrado que le en­
tregó y que le ordenó abrir el siguiente día. Aurelia ent rega este 
papel de la Duquesa a E. Ella en este documento confiesa que ya 
durante muchos años mantenía relaciones ilícitas con Clarelio. 
A toda costa quiere evitar que su marido lo descubra. Por esto 
le manda a Aurelia acostarse la noche siguiente en su propia 
cama. "Recibele céí agrado, y muestras ele respeto vergonc;oso: 
Habla poco y quedo: cuida ele lo que te clixere para dezirmelo; 
con lo qual yo quedare en su reputacion por honrada .. . No te 
escuses, e¡ va mi honor, mi vida, y todo mi ser en esta execu­
cion .. . " Es E. que dejó preñada aquella noche a Aurelia. Por 
un descuido trocó ésta las sortijas dando a la Duquesa otra que 
era suya. E. manda a Aurelia volver a casa ele su madre , donde 
poc:c tiempo después, "con gran gusto y regozijo de Eustorgio, pa­
ria vn hijo CJcie le llamaron EstC:'uan, mandando a Pigrner io le 
criassen como hijo suyo y con secreto y recato". Pigmerio explica 
e l enigmático l!Jemorial que el Príncipe había recibido. " l\1ando 
tra'O'r lumbre .Y calentando poco a poco r ! p:1pcl se iba11 d<'sc u-
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brienc!o vnas letras bermejas muy distinctas y aclaradas." Estas 
letras decían : "Clarelio tiene vna bija en poder de su m::tdPe en 
esta ciudad auicla en la gran Duquesa Iuana tu tía, y tu muger 
y a causa clesto te quiso matar porque no verificaras casanclote con 
ella, su flaqueza. Ha quatro años que paria, y aun clizen que ha pa­
rido otras dos vezes. Todo se lo di ss imulara, si a pocos días que 
con ella te casaste no supiera yo, que entro Clarelio en el quarto 
de la Duquesa, violando la pureza de tu honor. Auisote cleiio, 
mira por ti y guardate, que tu vida no esta segura, que vna 
traici.on acarrea muchas .. . " Confiesa el cochero ele la carroza que 
la Duquesa le mandó matar a E ., en cuya empresa le ayudó un 
ingeniero "ele poluora" . El magistrado quiere castigar pública­
mente a todos los culpados . .Se opone el Príncipe diciendo que 
"quitar la vida a la Duquesa, y a los elemas con publicidad, ven­
dría a ser yo el castigado haziendo publica mi afrenta, y mouer 
los animas ele los Príncipes confmantes: y assi soy ele parecer 
que con todo secreto se hagan las causas a los culpados, y los q 
lo quedaren mueran en las prisiones''' . Interrogada la Duquesa 
confesó ele plano: lo mismo hi zo Clarelio después ele dado tor­
m ento. Carlota, preso también, niega toda culpa y dice que en 
aquella ocasión ni otras no le podía él ofender. "Que su Alteza 
ele Eustorgio le llamasse a su presencia y ét el le asseguraria ele 
su inocencia en el delito ... " E. manda que "supuesto q la Du­
quesa y Clarelio, el poluorista, y cochero, auia cofessado su ele­
li to, a los dos cliesse muerte en la prision, y a Clarelio si parecía 
(se había escapado) y e¡ se publicasse, CJ la Duquesa estaua enfer­
ma. y é¡ se le quitasse la vida co toda breueclad y secreto". Antes 
ele poder ejecutar la última sentencia una camarera halla muerta 
a la Duquesa. N o hallánclosela herida alguna, los médicos creen 
que había tomado algún veneno. E., sin embar.go, no permite 
que se haga la autop>.ia . Descripción cletallacla ele los funerales 
regios y del entierro, típicamente barroca. Representaciones em­
blemáticas. E. se retira por seis meses a un bosque, no querien­
do ocuparse ele ios negocios del gobierno. Pigmerio suplica a su 
señor vuelva. Muere inopinaclameate el hijo de Aurelia. Al se­
pultarle en el mausoleo no se haila el ca el á ver de Juana y sí el 
de un hombre. Pigmerio ha de dar estas noticias a E. que en las 
soledades vi'le en mcditacioaes, estudiando en sus libros. Desen­
gaño. "Los negocios del mundo enmarañan y ciñ·en, enfrascan, 
enredan y matan a vn Rey metido en los negocios de su gobier-



298 HOLETÍ:\ DE L\ .-\CADE~IL\ ES PAÑOLA 

no . . . '' " que lo que se deue huir para no caer de la amistad de 
Dios es la gente ... " Detesta la vida de la corte. "N o trocare esta 
soledad y retiro, estas peñas, estas rocas, estos montes, y valles 
con este silencio, que con tanta quietud gozo, por el imperio del 
mundo: donde todo es ficcion, embuste, engaño, y embeleco." 
Alabanzas ele la vida en el campo. P igmerio le exhorta que vuel­
va a Mosca, donde su presencia es necesaria . ' ·¿Tú no eres Prín­
cipe y Príncipe .( hri sti ano ? ... " Obligaciones ele príncipes y go­
bernadores cristianos. Descripciones realistas ele la tumba y ele 
los cadáveres putre factos que en ella se hallaban. Rasgos humo­
r!siicos. P igmerio ensalza la belleza ele Juana, y E., que había 
comenzado por fingir tri steza ele la muerte ele su mujer , no puede 
dejar ele observarle : "l'vias hermosa la aueis pintado vos muer­
ta, que ella lo era quanclo estaua viua." Serie ele equívocos hu ­
morísticos. Confesión ele Pigmerio ele la falta del cadáver ele 
Juana. Susto consiguiente de E. Resuelve volver a Mosca (fo­

lio so). 

LIBRO VI (hasta f. 57 v.) 

E . visita el mausoleo y abraza el cadáve r ele su hij o. Su es­
panto y duela por la falta de su muj er, ele Clarelio y también ele 
Carloto que la noche del entierro de Juana había sido llevado 
del castillo en el que estaba confinado. E ., presa del desconsuelo, 
ya que presume que Juana ha robado a Carloto, a quien ahora 
llama : mi vida, mi gloria, mi alma, mi quietud . .. Riselo, el ca­
ballerizo mayor, fué el que ejecutó el rapto. También éste se 
escapó. E . decide partir ele Rusia ("Al hombre el e bien toda 
tierra es propia" ) para buscar a Carloto. Es práctico y se pro­
cura los medios necesarios. "Sin dineros no haremos nada." 
Sus medidas antes ele partir. El arreglo ele los negocios del es­
tado. Instrucciones a magist,·aclos y jueces. Un episodio (el pri­
mero) : tres marineros traen noticias ele Carloto, que seda capi­
tán ele un buqw~ . Historias sobre una is la desierta, muerte mis­
teriosa eL~ H.iselo, combates navales , muchos nuevos enigmas. 
Carlota babia trocado los vestidos de hombre por otros de mu-­
jer. Ella y otra •rm.1jer estaban ahora en Marsella. A pesar de las 
clisu~~ciones de Pigmerio, " ignorante ele! fuego secreto que ar-· 
día en el pecho de Eusturgio'', el P r íncipe deci de partir e11 bus-
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ca de su amada. Le acompañarán Pigmerio, R ugiel y los tres 
marineros que habían traído la noticia. E l privado ele su pa­
dre, Cecilia, gobernaría el país en su ausencia. E. le encarece 
que no introduzca novedades y que sus gestiones "concuerden 
con la ele mi abuelo y padre; porc1 al vno llaman el Sabio y al 
otro el Pruclen te". 

Constituyen los libros III-VI interesante y cautivadora no­
vela policíaca. La casualidad no representa papel exagerado; el 
relato se mantiene estrictamente dentro ele los límites de la veri­
similitud, casi de la realidad. La complicada trama está sabia­
mente repartida, de manera que la atención del lector no se 
pierda. Aunque se mueve el autor con gran inclepenclencia en 
estas materias, se observan influencias múltiples. Las inter·esan­
tes conversaciones sobre las obligaciones del príncipe cristiano 
emanan ele Guevara principalmente. Es obvio que los pensamien­
tos del escritor a veces iban a España. Se encuentran repetida­
mente discretos avisos destinados a Olivares y a Felipe IV. La 
actitud tomada por Pigmerio ante el privado del rey finado en­
cierra una lección ·para Olivares con relación al duque ele Ler­
ma. Los epítetos que Eustorgio da a su padre y abuelo aluden 
ciertamente a los ele don Felipe II y Felipe III. Los procesos 
recuerdan la famosa y reciente causa ele don Rodrigo Calderón, 
en lo secreto también a los del Barón ele l\!Iontigny y ele Antonio 
Pérez. La equívoca situación en que el gran Duque encuentra a 
Clarelio y su mujer la duquesa Juana acaso recuerda el conocido 
y también reciente suceso del Conde de Villamediana. Me parece, 
sin embargo, que la primera ocasión ele todo el enrevesado suce­
so se halla en las escenas VIII , IX, X, XI y XU ele la primera 
jornada ele El gran Dnque de Moscovia, comedia ele Lope ele 
Vega. En la primera ele estas escenas Isabela, por despecho ele 
tener hijos y movida por el desprecio que tiene por su marido , 
decide dar pie a las proposiciones amorosas que cubiertamente le 
hacía el cortesano Roclulfo. "Ni seré yo la primera 1 Q ue dé a 
su esposo un extraño 1 Hijo, pues con este engaño 1 Mi sangre 
este imperio espera . . . " La escena IX !Jabrá sido modelo ele la 
en que la duquesa Juana trata ele ganctr el amor rle Carloto. 
En la X el duque Basilio cl eocubre a su nuera cnn l{oclulfo que 
están secretean de y en la sigui ente el viejo le a fe;:;. su conducta. 

En las pág inas de los referidos cu<~.tro libros de h novela 
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continuamente se observé'. aquella insana fruición experirnerü a.da 
en las situaciont:s eq uívocas de inconsciente homose:xualiclaci. 
Juana está enamorada de Clorilene; ésta está acusada de haber 

. íorzaclo a otra muj er; Eustorgio abriga sentimientos amorosos 
por la que funciona ele gentiíhombre ele su cámara ; sin embargo, 
me parece que en este !'especto todavía es más repugr,ante la no­
vela cervantina, Y"- que no sólo abundan en Persiles y Sigismun­
da tales amores, sino que sus personajes se: esfuerzan en desper­
tar sentimientos sexuales anorrnales en otros. Así, por ejemplo, 
en el principio del libro (edición ele S ancha, Madrid, r8oz, pá­
g ir.a 24), Periandro (Pers iles), disfrazado de muj er y adornado 
con joyas trata ele enamorar a los bárbaros ; luego (pág. 29) 
vemos a Periandro vestido de mujer abrazar a Auristela (Sigis­
muncla) clid razada ele hombre. Todavía más r·epugr.ante es el 
amor homosexual consciente ele la princesa S inforosa por Auri s­
tela: " Y apenas se vió sola con Auristeh, quanclo poniendo su 
boca con la suya y apr~táaclole reciamente las manos con ardientes 
suspiros, pareció que quería trasladar su alma en el cuerpo de 
Auristela .. . " {pág. 206). 

Igualmente insano es el gow del autor en la descripción ele 
cadáveres en estado de putrefacción. Ya más veces se ha obser­
vado la familiariclacl que los españoles en todos los ti empos tu­
vieron con la muerte. Hasta en escri tores modernos, como Vv'. Fer­
nández Fiórez en su novel<:_ Las siete columnas, y ·en el poeta 
sudamericano R Blanco Fombona en la poesía El beso del rey 
don C arios {"Pequeña ópera iírica "), descuella este rasgo pecu­
liar. Las horri piiantes y terroríficas escenas descritas por Suárez 
ele Mendoza merecen, por su fuerza realista, parangonarse con 
los célebres cuadros de V o.lclés Leal, típicos exponentes ele una 
misma tendencia artística. 

Muy ele la época harroca son los enigmas, empresas y emble­
mas q~e tu; aLt:ndantemente enc.mtramos dispersados por la 
novela. 

Del folio 57 v. en adelante la novela se adapta más abier ta­
mente a la forma de la no-,rela bizantina, aunque el elemento fan­
tástico en e!ia no tomará la importancic. que tiene en la novela 
de Cervantes. 
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LIBRO VI (del fol. 57 v. hasta el final). 

Se encamina E. a Estocolmo donde a su madre relata " lo q 
le sucedio con su padre y abuelo suyo", prueba de que muy bien 
se había dado cuenta de quien el viejo Mauricio era. En la corte 
se encuentra una hij a del rey ele Dania, casada pero enamorada 
de E. E lla le confiesa su amor. Los reyes aconsejan a E. que con­
sulte antes de emprender su viaje a astrólogos matemáticos y 
hombres doctos en la magia que forman parte de su Consejo de 
Estado, pero E. se niega a esto diciendo : "Que es so mas es tenta­
cion ele Diuinidacl y humos de ambician diabolica, que materia ele 
Estado y gouierno Christiano ... " "Que la vista tan larga q al­
can~a a ver muertes y fines, sucessos y fracasos por venir, no es 
ele Príncipe humano, sino ele Monarca Diuino ... " Antes de partir 
sabe ele un accidente de caza en que pereció el marido de la prin­
cesa de Dania. Llega E. y su compañía a MarseUa y se aposentan 
en casa de una viuda. En la alcoba ve un retrato de Carlota. Lla­
ma a la huéspeda y ésta, a sus preguntas, le responde que la muj er 
retratada, otra joven y otra vieja, se habían alojado en su casa. La 
vieja murió a los dos días y ella había introducido con ellas a 
"vn eunuco muy ladino, y que otras vezes auia venido a mi casa, 
y viendo las señoras se enamoro ele la vna, y vino a mi, y clixo: 
Señora, yo he visto la misma gloria en la cara ele vna muger que 
se ha desembarcado en el puerto, no quiero mas della sino q se 
dexe seruir de mi; en este trage no lo ha de permitir: y assi ha­
zeclme gusto de darme vn mongil, vnas tocas y vn manto, que yo 
quiero seruirla mientras aquí estuuiere de Dueña, y me llamareis 
Cericea. Y yo como vi que no corría peligro la comunicacion del 
eunuco con las señoras, se lo di, y se puso .hecha vna venerable 
dueña, y como si fuera mi criada la mande cuydara ele sentir a 
la criada de la señora . .. " Clorilene hwbía hablado mucho de su 
sobrino el gran duque a quien amaba, y temía que éste pensara 
mal de ella, siendo como era la robada por la Duquesa y habien­
do conservado integra su virginidad. El retrato había sido he­
cho por un pintor italiano a ruego del hijo del gobernador que 
se había enamorado ele Clorilene. De él se habían hecho algunas 
copias, una de las cuales era la que E. en su casa había visto. 

Luego cuenta la vieja con mucho donaire el relato de dos 
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caballero:; viejos: "dos costales de huessos, hechos tierra, hun­
clidos los ojos y c8.da vno vn alL•añar ele ía inmundicia de la ca­
bet;a, sus caras con mas alfon;as r1 vna saya, d6de mil sabandi-

. jas haz~:n nidos, sus c<J.be<;as Cl siepre est~l dando t;ancadilías para 
caer, y nuca. acaban, y cada vno vna notomia " (descripción dig ­
na de Quevedo). Los dos se ha1~ian enamorado de C!orileue y 
ele s::t criada. y trat:Iban de ;,oborn<>.r a Cericea ( ei eunuco) a que 
les diera entrada en la casa .. E l eunuco les saca joyas y dinero y 
le::; pega un:1 broma pe~a¿a. T ermina. la historia con que " los 
viejos cada. vno acudio a su hora señalada, y el primero espero 

en ía. cama: vino el otro, y desnudo se acosto, y tocat•clase el 
v:10 al otro, desatentados dieron vozes, fuero o!dos: pero no 
respodidc:;: diewnse de puñadas mesandose cntdamente, y tro­
cando los vestidos el vno cid otro, se fueron a sus casas, cau­
sando en el lug<:•. r vn alboroto ricl iculo". Terminada la relación 
entrar., dos miniotros de justicia qnc a la huéspeda la tratan mal ele 
palabr.a E. se enoja, mete mano contra ellos y los hiere ele muer­
te. Es encarcelado E., pero con permisión de que sus criados le 
sirvan en la prisión. Es ccnclenaclo E. a la horca. Para escapar 
de muerte segura. inventa un medio atrevido: ' ' C6 acue!'cio cid 
cieio t:·age c6migo vn ani llo del sello Real de mis Reynos : y 
assi o:·clenareis vna prouisio de Embaxaclo:· particular a Roclol­
fo Ca.ua!lero ele mi Camara f1 es ele mi edad al Rey Christianis­
simo ele Frkia, para c1 pida por espo~a mia, y gra Duquesa ele 
Moscovia a su hija la Infanta ! sabela (q es ele edad ele casarse) 
y assimismo carta para el Rey, y instruci6 secreta, todo autori­
zado y sellado, como es vso y costumbre en mis Reynos, y yo 

sen~ E!11baxaclor el e mi mismo" . Pigmerio objeta: "Q no es 
platico, el los Príncipes Christianos y Catolicos den sus hija~. 

ni las pida:1 a Cisma.ticos, Ci auné¡ tu Alteza es tan Christiano y 
Catolico (co!110 yo lo se) no le han ele ten er por cierto en Francia, 
por no auerlo sido tu padre, ni abuelos. Es as si ( dixo E.) mas 
como yo no intento casarme, sino libra rme, qualquiera despi­
di ente c1 tome el Rey, me sera acomodado saliendo lib re" (fo­
lio 64 r. ). 

C:omo ya dij e, 18. novela va tomando nüs bien !os aspectos de 
una hi storia bizantina. V1.aja E. siE plan definido, buscand o " la 
prófuga Clnrilenc. S.: acrece !':u compaflía con e! pa je Crece11cio, 
paje que la princrq llC' Dania le había maüdadn, pero que h:~?go 
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(mejor dicho en el libro noveno) resultará ser la misma princesa 
disfrazada de hombre, que por amor de E. había matado a su ma­
r ido y que asistiéndole en sus trabajos esperaba lograr su amor. 
Verdad es que en Estocolmo E. le había dado motivo para creer 
en el !ogro ele tal empresa. Cuando ella le había confesado su amor, 
.él había r espondido que no se podía casar con ella, ya que no es­
taba cierto ele la muerte ele su mujer, a lo que ella replicó: "Lue­
go sino tuuiera muger vuestra Alteza se casara conmigo? Eus­
torgio le res podio: Cierto es, señora, que cosa que a mi me es­
taua tambien que no la desechara, sino que la buscára con toda 
·diligencia .. . " 

Es un maestro en fingir d bueno de Eustorgio, que no tiene 
inconveniente en pedir . por añadidura, la mano ele una prin­
cesa f rancesa. Por toda la novela se observa una buena dosis 
ele hipocresía en lo que se adapta maravillosamente bien a Per­
siles }' Sigismunda (cf. A mérica Castro, El pensamiento de 
·Cervantes, Madrid , 1925). Significativos en est e respecto son 
los avisos prácticos que Pigmerio al final del libro sexto da a su 
.señor: 

"Para luchar, Señor, con la for tuna es menester ingeniosa 
·cautela y dissimulacion cautelosa y tanto quanto mas se interessa­
re con ella, mas cerca tenclra el perclon el que della vsare. La 
vida ele los Príncipes es lo mas estimable del Vniuerso, y para 
conseruarla, no ay diligencia sobrada que no se permita, hasta 
la f"iccion .:v mentira. La qua! si en general no es jea, ni mal vis­
ta, 110 daiiaudo a quien la o·ye, y aprouechando a quien la dize: 

·menos notada sera en este caso . . . " 

También concuerda con la novela cervantina, el continuo 
desvelo del autor ele probar la veracidad del relato. Así hace 
constar que E. entendía y hablaba muy bien el francés, de modo 
que comprendía excelentemente el relato de su vieja huéspeda 
marsellesa. 

I mitación de la novela cervantina es también la historia del 
retrato (y ele sus copias) de Clori lene; es conocido el importante 
papel que el retrato ele A uristela y las copias que se hicieron 
de él desempeñan en la segunda parte de P ersiles y Sigisnumda. 

Viene a enriquecerse la obra en el referido libro sexto con 
el elemento picaresco. E l cuento equívoco y nada limp io de los 
,dos viejos burlados parece imitación de una de las novelas cor-

~ 1 
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' 
tas ele Salas Barbaclillo, contenida en su "Corrección de vicios" 
(r6r s). Es la intitulada: La niña de los embustes (ecl. Cota­
reJo, Col. de Escr. Cas t., 1907, págs. 253-275). Es más repug­
nante la imitación que su modelo, por intervenir en aquélla un 
eunuco disfrazado ele criada. 

LIBRO VII 

Vienen los ministros ele justicia a ejecutar la sentencia y 
saca E. sus credenciales. Dan cuenta al gobernador; deponen los 
testigos; se da cuenta al rey ele Francia. Este manda llamar a 
lo3 emba iaclores ele Suecia y Polonia para que ellos averigüen el 
caso en Marsella. E l ele Suecia, que era mayordomo ele la Reina. 
reconoce a su señor, pero disimula. Llega E. a París. Riguro­
sas averiguaciones del catolicismo del Duque. Para probar el le­
gítimo nacimiento ele E., éste (fingiendo ser su embajador) en­
trega al Rey el libro escrito por su madre. Se refiere el conte­
nido ele éste (fol. 66 v. hasta 74). A ruego del rey ele Francia 
E. da una descripción ele Rusia, ele sus costumbres, religión y 
administración (fol. 74-76, inclusive) . Confirma su promesa ele 
casar a la princesa francesa en caso ele haber muerto su mujer. 
Continuación del viaje. Atraviesan el Atlántico. Tempestades. 
Aventuras en isla deshabitada. E. y sus compañeros presos pm· 
unos corsanos. 

Son páginas interesantes las que relatan la estancia de E. en 
París. La aprovecha para llegar a conocer administración y 
costumbres. "En París estamos, notad, sabed y inquirid el modo 
ele gouierno particular y general, assi del Rey como de sus mi­
nistros; lo bueno para imitarlo y lo malo para huirlo; porque 
estos trabajos en que me veo me sean de fruto, y lo mismo hareis 
en todos los Reynos que entraremos ... " 

El libro de la reina de Suecia que contiene su historia es muy 
fantástico . E l rey ele Suecia, de príncipe, había estado durante 
muchos años fuera de su patria, sirviendo a la hermosa Ccli­
dora, casada en secreto con Basilio, el gran duque de Moscovia. 
Celíclora nunca supo que era hijo ele rey; hasta había servido a 
su padre Mauricio ele simple pastor (r), únicamente para estar en 

(1) Acaso imitación de El peregrino en s11 patrict, de Lope de Vega. 
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la cercanía de su amada. El sabía de su preñado y cuida del niño 
Eustorgio que nace en el desierto y es amamantado por dos ca­
bras (nacimiento parecido al ele los héroes ele las novelas ele ca­
ballería) . Sólo después de la muerte ele su padre el joven rey se 
descubre y se casa con ella (habiendo muerto también Basilio). 
Este ¡¡:.y de Suecia había viajado tanto, por diversos motivos, en­
tre los cuales también figuran el "ver agenos Estados, y concebir 
bríos para conseruar y aumentar los propios", y "para esperi­
mentar gouiernos diferentes, y imitando lo loable de los vnos, es­
tablecerlo en mis Reynos, extirpando lo injusto clellos". Desde el 
punto de vista de la moral debe consiclerársele a este rey excep­
cionalmente liberal y tolerante. Cortejando a Celidora no se re­
tira cuando descubre sus relaciones con Basilio y el consiguiente 
embarazo, y hasta llega a ofrecerla el trono. Al último momento 
(es algo sospechoso, porque nunca se había curado ele ello) le 
exige "que profese la Fe Catolica ele Iesu Christo Señor nues­
tro", y " Celidora admirada del amor del Príncipe N omberto, 
y Rey de Suecia, y ele nueuo obligada rindio su voluntad a su 
gusto, y clixo: Yo señor confiesso y guardo la Fe ele Iesu Christo 
señor nuestro, como la enseña la santa Iglesia Catolica Apostoli­
ca Romana, porque mis padres son Catolicos y naturales clesta 
ciudad ; ele lo qua! tenia noticia el Rey, y assi ordeno al Ar~obispo 
los clesposasse". 

E s uno de los numerosos alardes ele ortodoxia, tan sospecho­
sos, ele los que habla don Américo Castro en El pensamiento 
de e crz,antes y que son tan típicos para el período de la con­
trarreforma en España. 

En la historia del aventurero príncipe de Suecia puede ha­
ber inf luenciado en cierto grado la ele Gustavo, hijo ele Eric XIV, 
rey ele Suecia, y ele Catalina Mansdotter, mujer ele baja extrac­
ción. Este príncipe vino a Rusia y dicen algunos historiadores 
que Boris Goclunov le ofreció la mano ele su hija Xenia si con­
sentía en abrazar la religión cismática, a cuya exigencia el Prín­
cipe no quisiera cumplir (P. Mérimée, Episode de l'histoire de 
Russie, Les faux Démétrius, París, r853, pág. 42). El príncipe 
de la novela había venido principalmente para ver la infanta J na­
na con quien su padre le quería casar; éste ya le había pedido 
la mano de la Infanta a su hermano el gran duque Basilio. 

La descripción ele Rusia que Suárez ele Mencloza introduce 
da muestl'as ele conocimientos geográficos nada comunes. Pot· 
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parte los podrá haber sacado de la referida "Historia Pontifical 
y Católica", pero debió ele conocer otras fu entes también. 

Con la segunda parte de este libro VII adopta la historia por 
completo la forma de la novela bizantina, con todas sus casuali­
dades y golpes del destino . Poético es el elogio ele la vida del pi­
rata . Las últimas páginas contienen nuevas muestras del disimulo 
de E. Sus compañeros, impaciet:tes y tristes por los muchos tra­
bajos que han de sufrir en el interminable viaje, le preguntan 
qué es lo que busca. El Príncipe, que no quiere descubrir su amor 
por Clorilene, a quien consideran los otros un hombre llamado 
Carloto, les dice: "Que mucho, que auiendo yo gozado ele mi 
querida y deseada esposa la Duquesa, con la esperan<;a ele hallarla, 
clespues ele auerla perdido, los clias ele mis seruicios se me ha­
gan pocos, y mis trabajos, dulces descansos , y assi te ruego, que en 
vez de dolerte de mis penas, me embiclies las glorias que en ellas 
tengo, que quien ama con el excesso que yo, no repara en los 
trabajos, sino en que no sean pequeños". Con Pigmerio, sin em­
bargo, se desahoga. "A la Duquesa, clixe a Rugiel, qve yua a bus­
car, siendo assi, q me fuera del mundo por no hallarla." Y ahora 
se estalla su pasión. "¡Ay de mi Pigmerio, si hallare mi joya! 
Calla Señor (dixo Pigmerio), y no pongas tanto vigor en buscar lo 
q poclria ser te pese de auerlo hallado. ¿Que dezis? ( clixo Eus­
torgio ). ¿Vos sabeis lo que busco? ¿N o sabeis que estoy muerto, 
y que busco mi vida? ¿N o sabeis que estoy bruto, y busco mi 
juyzio? ¿N o sabeis que vi u o en vn infierno, y busco mi libertad, 
mi cielo y gloria? ¿Y todo esso ( clixo Pigmerio hallaras en Car­
lota? Y mucha mas ( dixo Eustorgio) que ni vos pocleis saber, ni 
yo encarecer ni clessear. Camino llenas , señor (clixo Pigmerio), 
mas de perder el juyzi.o que ele hallar lo que desseas ... " (fol. Sr) . 

LIBRO VIII 

En el buque ele los corsarios se encuentra un anciano caballero 
español que había vivido en Esmolenco (Rusia) y que resulta ser 
el padre ele Leoncio, primer marido ele Clorilene. E., astuto como 
Ulises, logra escapar con todos los suyos y el español y su fami­
lia del poder ele los corsarios. Nuevas navegaciones por mares 
procelosos. Otra isla. Moros en celada. Estos se apoderan del 
buque de E., a bordo del cual sólo quedan don Rafael, el español 
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y su familia. Los demás encuentran en la isla atados a unos ár­
boles a unos misioneros españoles que van a Filipinas para predi­
car el cristianismo. Así como en Persiles y Sigismunda abundan 
los encuentros casuales y las separaciones violentas. Ef encuentro 
de los misioneros da lugar a nuevos alardes de ortodoxia. "En 
oyendo Eustorgio que eran Sacerdotes se arrodillo a sus pies del 
que le hablaua y, besandoselos, se los desataba, haziendo lo mismo 
con su exemplo los demas que con el estauan ... Veneraua Eustor­
gio los Sacerdotes de suerte, que los cordeles con que auian estado 
amarrados sus cuerpos, los echaua al cuello, adorandolos por reli­
quias. Y clesnuclandose la mitad ele sus vestidos, cubría la desnudez 
de vno de los Sacerdotes." Con un discurso ardiente de fe 
exhorta a sus compañeros que sigan su ejemplo. Fueron moros 
los que los habían maniatado ''con cleterminacion de yrnos co­
miendo poco a poco, por la esterilidad ele la ísla-''. ~os padres que 
tienen una verdadera vocación a ser mártires por amor de Cris­
to y que ya habían viajado en Filipinas, en Persia, en la India 
Oriental, que habían peregrinado a Jerusalén, son del orden de 
San Agustín. Es obvio que Suárez de Mendoza en ellos quería 
honrar a fray Enrique ele Mendoza. que pertenecía a la misma re­
ligión y que puso el prólogo a la novela. 

LIBRO IX 

Por una industria E. liberta a los religiosos de los moros. Se 
embarcan todos y pronto divisan el otro navío en que va don 
Rafael y su familia. Por nueva industria recuperan también este 
buque. Los sacerdotes se niegan a matar a los moros, prefiriendo 
convertirlos. Acaba de morir la hija de don Rafael, que muy 
resignado da a Dios infinitas gracias . De nuevo todos son captu­
rados por unos salvajes en una isla donde se hacen sacrificios a 
la diosa Ceres. Descripción detallada y barroca del Culto. En la 
sacerdotisa ele Ceres E. reconoce a Clorilene. Ella le reconoce 
en las señas de su cuerpo y le salva a él y a un príncipe indio 
(que resulta habe1· sido un esclavo libertado y cristianizado en 
Rusia). "En la peregrina cocordacia de tan varios sucessos", se 
reconoce "la infinita sabiduría ele Dios". Construcción de un 
templo en honor de Ce res. El nuevo rey ele la isla (cristiano 
en secreto) intenta poner en él la imagen del "verdadero Dios". 
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Descripción del templo, que parece iglesia barroca. Crecencio 
(en verdad, la princesa de Dania) será desposada con Camila-, 
viuda (! ) ele Riselo. Resiste y se manifiesta empedernido enemigo 
ele las mujeres. Argumentos antileministas. A la sacerdotisa, sin 
embargo, le dice en secreto el presunto Crecencio que está enamo­
rado( a) ele ella. Descripción de una g'randiosa fiesta campestre 
en los jardines cid R ey. Bailes y danzas. Una bailarina encantado­
ra que resulta después ser Crecencio (la princesa ele Dania). 
Viendo que E . nunca aceptará su amor resuelve casarse con el 
rey ele la isla . Bodas ele otras personas secundarias ele la novela. 
Camila, desposada con un hijo de don Rafael, dice haber muer­
to su nuevo esposo antes de consumado el matrimonia. Se em­
barca . ella con E. y Clori lene con rumbo a España. 

En todo se parece esta parte del libro a P ersiles y Sigismm1da 
(episodio de la isla bárbara y el ele la isla del rey Policarpo). Has­
ta en rasgos secundarios. Así sigue la costumbre ele Cervantes de 
enumerar ele vez en cuando los que forman parte del grupo ele 
viajeros: "Ocho Sacerdotes de Christo, y Españoles, que por 
cam ino marauilloso traygo en mi compañia, y vnos moros q los 
tenían presos, a Pigmerio. Rugiel, Yn Capell an, y otro criado e¡ 
me embio mi madre llamado Crecencio, a D. Rafael de Naua­
rra, padre ele Leoncio .. . " Son repugnantes los muchos equívocos 
3exuales: Crecencio (mujer) se casará con Camila (que resultará 
ser casada) y dice estar enamorada ele otra mujer. 

Mucho queda aún enigmático. Ignoramos cómo y por qué 
Clorilene se haya convertido en sacerdotisa de Ceres en la isla 
misteriosa. ¿Dónde estaría tal isla? ¿Y por qué no vuelve E., que 
por fin ha recobrado a Cíorilene a su patria ? Como todos los 
protagonistas ele novelas bizantinas han ele sufrir muohos trabajos 
más antes de gozar de la felicidad suprema. 

LIBRO X 

Llegan los viajeros a San Lúcar, de allí van a Sevilla y, pro­
poniéndose trasladarse a la Corte, salen ele la capital ele Andalu­
cía en traj e de labradores. Los enumera ele nuevo el autor. Son 
"Eustorgio y Carloto (que auia hecho el papel ele la Sacerdotisa), 
Camila, Pigmerio, el Capellan, Rugiel, y Cericea: y huuo gran 
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debate en el ca.mino, sobre si Carlota auia de ir en trage ele mu­
ger, o ele hombre; porque todo le venia tan a pelo, como si le 
fuera natural. Pigmerio pasmaua ele dudoso, y no sabi.a de si, 
viendo lo que no podía aueriguar, y clixo: Señor, yo no entiendo 
esto, si Car!oto es hombre, ¿como ha de ir de muger? y si es 
muger, ¿como ha ele ir ele hombre ? Mas seguro ( clixo Eustorgio) 
va Carlota ele muger, que ele hombre y podemos clezir que es mi 
muger. Y lleganclose al oído, dixo a Carlota: Hagalo Dios como 
puede. Y el respondía: Assi se lo suplico yo". S iempre se niega 
Clorilene a referir su historia. Nuevo episodio picaresco, bastan­
te sucio . Rugiel y el dueño ele la posada en que se hospeda la com­
pañía en Córdoba están enamorados de Cericea (el eunuco) . Am­
bos quieren casarle(la). Celos ridículos y repugnantes. Rugiel, 
que ve que el Príncipe fa vorece las pretensiones del mesonero, 
"se fue a su amo y dio! e parte como en la isla le auia dado Ce­
ricea palabra ele casamiento, y el a ella, y que tambien se la auia 
dado a aquel mesonero, que su A lteza lo remecliasse, o le diesse 
licencia para ir a quexarse a la justicia (cosa que le cayo en gra­
cia a Eustorgio, aunque lo clissimulo ). Determinaron casarse a 
otro clia, y Eustorgio y Pigmerio, que sabían que era eunuco Ce­
ricea, se admiraron y esperaron ei embeleco que tenia vrcliclo al 
mesonero. Fingio graue indisposici.on, y el marido que lo auia ele 
ser, la lleuo a su aposento, y a otro clia fue por prouision para 
la posada, fuera del pueblo. Y en el ínterin Cericea (con mode­
rada cantidad que pudo auer) se clesaparecio. Vino el mesone­
ro, y hallando menos la prenda que ya en el alma tenia y su di­
nero, lloroso y lastimado, se querellaua de su suerte infeliz". 
E. le indemniza al mesonero del daño sufrido. 

Descripción ele la Corte. Desengaño. Alabanza del gobierno 
con, sin embargo, crítica discreta entre líneas. La procesión del 
día del Corpus. E. admirado ante la belleza de las clamas. Clori­
lene celosa. Vestidos, modas, adornos, atavíos. Contraste entre 
la mujer aldeana y la ciudadana. En boca ele las mujeres: me­
nosprecio de corte y alabanza ele aldea. En el paseo del Prado 
presenciamos una conversación entre señoras, verdadero discre­
teo sobre un soneto que trata ele un hombre enamorado de una 
mujer fea. "Trabase esta porfia entre todas con gran ingenio." 
Los presuntos labradores, a ruego de las damas, funcionarán ele 
árbitros. Perora Clori lene sobre el amor. Ideas neoplatónicas. 
Crítica de las dueñas. Un caballero viejo y rico se enamora de 
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Clorilene; para lograr sus fine& ilícitos hace prendtlr a K por 
sospechas de haber matado a un hombre hallado muerto delante 
de su puerta y por una industria se apodera de Clorilene (fo­
lio II3 v.). 

Forma este libro décimo una verdadera novela de costumbres 
españolas y además nos brinda una descripción de la Corte y ele 
sus habitantes. Se puede compararlo con la Gu·ía y avisos de 
forasteros que vienen a la Corte (1620), ele Antonio Liñán y Ver­
dugo. Está lleno ele avisos y escarmientos destinados a los in­
cautos forasteros que visitan la Corte ele España. Lo mismo que 
Liñán se indigna de la escasa seguridad que la villa ofrece a la 
vida y bienes ele los que la visitan. Crítica de médicos y de curia­
les. Minuciosa reproducción del lenguaje discreto ele caballeros 
y damas ele la Corte. 

LIBRO XI 

Clorilene que se porta como una segunda Lucrecia , mata al 
viejo seductor. El criado ele éste y cómplice suyo resulta (¡oh ca­
sualidad!) ser el primer marido ele Clorilene, con quien se había 
casado a su disgusto. Dos rivales en el mismo calabozo . Tarda 
mucho que los dos, E. y R iselo, se reconozcan. Riselo aclara gran 
parte de la historia que E. y los lectores aun no saben. El había 
acompaí1aclo a Juana en su huí da. La Duquesa no había estado 
más que muerta en apariencia. Pero en el viaj e murió verdade­
ramente en una isla deshabitada. Hablan los dos sobre filosofía 
y magia. Riselo es el que ha matado al hombre encontrado delan­
te de la puerta de E. Para salvar al Duque confiesa su culpa ante 
los jueces. E . es puesto en libertad, Riselo condenado a la horca. 
E., indemnizando a los parientes del muerto, hace que se cambie 
su sentencia en destierro de la Corte. Riselo recobra a su segun­
da mujer, que es Camila que estaba en compañía de Clorilene. 
N u e vas eludas sobre la muerte ele Juana, ya que Clorilene dice te­
ner pruebas ele que aún está en vida. 

Emprenden la vuelta a su patria. E ncuentro con un embaja­
dor ele Venecia en Cita (Cette ?). Elogian al rey Felipe IV y su 
catolicismo. E s el prototipo del príncipe perfecto. Alabanzas ele 
la Inquisición. Pensamientos interesantes sobre los celos del es-
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pañoL EpisodiGs. Rugiel cuenta el relato ele su prisión en. Ma­
drid : cuento fantástico y medio picaresco. 

V u el tos <' Rusia se enteran de que el viejo lv1auricio está 
preso y toda la administración cambiada. Creyendo que el Prín­
cipe había muerto habían cletehninado "eligir •m forastero, po­
bre, ele baxa. sangre, ambicioso, cruel, y mal intencionado, natu­
ral de la Prouincia ele Calabria, desterrado de su tierra por gra­
uissimos, y atroz es insultos" . También le iEforman de la llegada 
inopinada de la gran Duquesa Juana que trataba de recuperar 
sus estados. E n una junta de magistrados se publica la vuelta de· 
Eustorgio. Juana, en sabiendo la noticia, cae redonda y muere 
(de nnevo). Se le da sepultura. E l calabrés es proclamado rey. 
En la asamblea en que se había ele hacer oficialmente la elec­
ción "Se aparecio la gran Duquesa Iuana, en d mismo ataud 
que la enterraron ... con veinte y cinco achas blancas en acheros 
del Templo, y veinte y cinco velas negras en sus candeleros, y en 
medio clestas luzes el ataucl abierto, y la gran Duquesa dando ere­
ciclas voz es" . Estaba por completo cambiada la Duquesa. Es 
amable y recta, y "dize dexo los errores que professaua, y se 
boluio a la Fe Catolica ele Christo, obrando con forme enseña 
la Iglesia Santa Catolica, Apostolica RC!mana. Y haziendo grandes 
limosnas, y rigurosas penitencias, al fin de los tres meses deste su­
cesso, le sobreuino vna graue, y prolixa enfermedad, de que mu­
ria. Y en el discurso della escriuio vn papel para V. Alteza de 
suma edi.ficacio y exemplo". Ahora hay que evitar que se elija 
gran Duque a l calabrés, pero prefi ere "vna paz segura, ganada 
con ingenio y espera que no vna vitoria con sangre conseguida ... " 

(fol. 127). 

Interesantes en este libro son las conversaciones ele los dos 
rivales en la cárcel madrileña, en las que hay clichos filosóficos ele 
gran lucidez. A la pregunta de Riselo (que no había reconocido 
aún a su señor) de si había visto al Duque, éste le re8ponde: "Vis­
tolehe, y no le conozco ... porc1 a mi mismo no me conozco. Ved 
vos como le conocen~! a el." D e sugestiva lectura son también los 
elogios que E. hace del rey de España ante el ernba j aclor ele Ve­
necia, entre los que, estudiándolos detenidamente, se encuentre 
acaso una ligera crítica. Casi sospechosa de entusiasta es la alaban­
za de la Inquisición. Importantes también para conocer el carácter 
del español del siglo ele oro son las disqu isiciones sobre los celos 
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(fol. 121 y sig.). Hermosa, hasta grandiosa, es la confesión de 
amor de Eustorgio a Clorilene (fol. 1 22 y sig.). E l elemento mági­
co está muy destacado en esta parte ele la novela (relato de Rugiel 
ele su experiencia en prisión y las muertes y resurrecciones de 
la duquesa Juana). 

Con la yuelta a Rusia la historia muestra nuevas reminiscen­
cias de la de Demetrio. La personalidad de Boris Godunov se 
ha desdoblado en los per-sonajes de Juana y del calabrés. La ad­
miración y tristeza ele Riselo al reconocer a su señor en el traje 
humilde ele un labrador nos recuerdan los sentimientos análogos 
del español Rufino para con Demetrio (Lope de Vega, El gran 

Duque de Moscovia, I, 15) (r). 

LIBRO XII 

Se intercala una carta y un curioso apólogo glosado. La mayor 
parte ele este libro es simbólico. Bien escrito y mejor pensado. 
Influencia de literatura emblemática. Se muestra Suárez de Men­
cloza digno precursor ele Saaveclra Fajardo. Ideas sobre la na­
turaleza. Ideas políticas antidemocráticas. 

Jura la asamblea reconocer a E. rey y señor natural. Clori ­
],ene es metida en la cárcel por haber entrado vestida ele hombre 
en casa ele Mauricio y haber salido ele ella vestida ele mujer. Tris­
teza de E. por esta nueva separación (fol. I 36). 

LIBRO XIII 

Clorilene es acusada de haber forzado a una muchacha des­
pués ele haberle dado palabra ele casamiento. Es condenada(o) 
a casarse, y si insiste en su negativa perderá la vida en la hor­
ca. Tanto su padre, el gobernador Mauricio, como el príncipe Eus­
torgio han de firmar esta sentencia. Incomprensible actitud ele 
los dos que están en el secreto. Pigmerio, a quien el Príncipe 

( 1) En el fol. 1 15 encontramos la tan traída y llevada palabra "Peche­
lingues " . "Y tuue suerte, que passaron tres nauios de Pechelingues: di vo­
zes, y ernbiaron por nli en vn batel, an1aynaron, y recogierontne en vn na­
uio, y dieron conmigo en el puerto de la Coruña de España, adonde ellos 
lleuauan mercaderias para sacar naranja, limon y otras cosas de Galicia." 
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comumca su tristeza de ha:be:· de firmar la sentencia, sabiendo 
sur Cal·loto <:s ir:.ocente, le responde que conviene disimular. "Y 
assi soy de parecer eches tu firma, y no te des por entendido de 
lo qve me has dicho: Fuera, que si en el primer acto de justicia 
te ven remis:m, no 2.ura quien no se atreua." Y firma la. senten­
cia ele muerte. 

Sigue una curiosísima. historia de magia y brujería, ma­
gistralmente escrita. Condenación de los magios italianos de na­
-:ionalidad, indulto por dar informes sobre las presuntas muertes 
y resurrecciones ele la d~¡quesa Juana. Carlota se defiende ante lüs 
jueces y relata su historia. Se aclaran todos los enigmas sobre 
los dos anteriores mz.ridos. A Leoncio, que por malas sugestio­
nes de la celosa Filea había tratado de envenenarla, le había 
amado entrañablemente ( r ). N o había querido venga1·se ele él; 
por casualidad le había muerto. Durante dos años enteros Leon­
cio y ella habían errado por los bosques; con todo esto ha con­
servado íntegra su virginidad. Los jueces deciden que tres matro­
nas han ele verificar si dice la verdad. "Hizose assi la inspeccion 
y hallaron ser muger intacta." Una carta escrita por la difunta 
duquesa Juana desvanece las últimas oscuridades del relato. Per­
dón general de Eustorgio y de Clori!ene (que recuerda el de De­
mctrio). Los dos se casan solemnemente. Se han cumplido todos 
los pronósticos hechos en el día del nacimiento del viejo Mauri­
cio. Pigmerio no quiere admitir las dignidades ele privado que 
E . pretende darle. "Beso tus Reales pies, mi señor y mi Rey, 
que como tan poderoso, te muestras tan generoso y largo, en pre­
miar mis cortos merecirnientos, y servicios : mas cnydando por 
tu autoridad, no has de permitir, que yo admita sino los papeles, 
y los clemas cargos y oficios puede tu grandeza darlos a tantos 
benemeritos como en tus Estados tienes: que tanto mas seran 
tus execuciones -perfetas, quanto mas concordaren con las so­
beranas y diuinas, y esto hat·as no cargando todas las honras 
,;obre vnos ombros solos, dexanclo a los demas sin premio de sus 
seruicios." (¡ N atable amonestación para Olivares!) 

Termina la obra con estas palabras: "Hizose preñada Clori­
lene y ELJstorgio fuesse a Mosca con toda su Corte. Y si eí hijo 

( 1) Actitud excepcionalmente liberal de Eustorgio de aceptar una mujer que 
había amado a otro, aunque no tan extraordinaria como la de su padrastro 
que neces;taba de más indulgencia para con su madre Celidora. 
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que naciere fuere de tan admirable vida como sus padres, ofrez­
co el trabajo de escriuirla" (fol. I 52 v.). 

De todo lo dicho resulta que esta "Historia moscovica" es 
mucho más que una mala imitación de Persiles y Sigismunda. Es 
un libro de construcción arquitectural, en que no falta la menor 
piedra. La enrevesada madeja de aventuras gradualmente va 
desenredándose. N :ngún detalle, ni el más mínimo resulta super­
fluo . Cada suceso, cada dicho tiene su justificación. Además, es 
obra ' 'ariada. N o vela bizantina ( abenteuerliche Liebesmar, diría 
Pfandl) en primer instancia, en no menos grado es manual de 
príncipes y doctrinal de privados. Contiene una cautivadora no­
vela policíaca, historias de magia, apólogos y cuentos picares­
cos. El estilo e3 noble y a veces majestuoso, la lengua pura y bien 
cuidada. Hay páginas dignas ele figurar en antologías de la prosa 
de la edad de oro. 

Espero que este artículo pueda despertar algún nuevo interés 
por el arrinconado libro ele Suárez ele ~Iendoza y Figueroa, "el á­
sico olvidado". 

Universidad de Amsterclam. 

}. A. VAX PRAAG. 




